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			A ti, lector. Que estás hecho de historias y vives por los libros, te enamoras de personajes y sueñas con páginas.

			A Tomás, por creer en mí, por la confianza con la que me haces soñar.

			A mis lectoras, gracias a vosotras este camino es más bonito y cercano. Hacéis que todo sea posible y este libro es por vosotras.
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			Prólogo

			Dora estaba mortalmente aburrida. El monte Flaenia carecía de diversiones que pudiesen añadir algún condimento interesante a su largo día de trabajo. Aquel era un lugar inhóspito, silencioso, y bien sabían las diosas lo mucho que ella detestaba la ausencia de ruido.

			Un soplo de aire fresco barrió la ladera desierta y ella notó que las copas de los árboles se agitaban suavemente por encima de su cabeza. Estaba acurrucada junto a un enorme tumulto que sobresalía del suelo arenoso y le ofrecía refugio contra las corrientes salvajes que en ocasiones azotaban la cima del monte.

			A su izquierda se alzaba la imponente puerta que hacía las veces de entrada a la tumba de las diosas. Entrecerró los ojos mientras daba un bocado a la manzana que languidecía en su mano izquierda y apreció aquellos grabados de plata que salpicaban el marco de la puerta.

			Todavía recordaba, no sin cierto resquemor, sus intentos por escabullirse de la guardia. No porque fuese una cobarde (no lo era), pero tampoco era sorda y cada día los rumores se extendían, lo que provocaba que la semilla del caos germinara en la tribu. A pesar de sus súplicas a Fedra, esta la había mandado a la cima de la montaña en la que tendría que pasar unas inevitables cinco horas hasta que llegara el relevo.

			Dora movió la punta del pie con insistencia mientras se limpiaba las uñas con un palito. Arrojó el corazón de la manzana a una bolsa de tela que yacía abierta a sus pies y se concentró en tararear una vieja canción que su madre solía cantarle.

			Habría estado tranquila, casi relajada, de no haber sido por las leyendas que circulaban en torno al monte últimamente. Muchos aseguraban haber escuchado a la Muerte; otros sentían una presencia muda que los acompañaba y hacía temblar con helados susurros. Dora les creía y casi se había resignado a escuchar algo capaz de congelarle la sangre en el cuerpo.

			«Es absurdo vigilar este montón de piedras áridas que no parecen más entusiasmadas de estar aquí que yo. Aquí no hay nadie, ni diosas, ni fantasmas», dijo en voz alta para sí misma. Como si su propia voz fuese capaz de aliviar la soporífera sensación de soledad.

			Para su sorpresa, un ligero temblor sacudió la tierra bajo sus pies y le despertó un repentino nerviosismo. Se apartó las trenzas rojizas y se arrodilló junto a la puerta deslizando la mano a través de la superficie metálica. Estaba helada al tacto y los rayos pardos del sol naciente se reflejaban en el pomo haciendo que un suave cosquilleo le recorriera la piel.

			Silencio nuevamente.

			Bufó y cruzó los brazos sobre el pecho y pensó en lo absurda que resultaba aquella situación. Era probable que la tribu estuviese exagerando; desde que las forasteras habían visitado la montaña todo continuaba exactamente igual a pesar de que Fedra se empeñaba en recordarle que el peligro rondaba cerca. Igual no. Estaban los murmullos, las sombras.

			Los ojos de Dora barrieron el cielo que comenzaba a clarear y se fundía a lo lejos con la llanura al oeste de la montaña.

			Algo se sacudió a su espalda y Dora contuvo un gemido. Sujetó la linterna y la levantó para iluminar la puerta que vibraba levemente en sus goznes lanzando pequeños chillidos metálicos que apenas eran perceptibles para el oído humano. Con horror, se apartó al borde del camino y se apresuró a esconderse tras el esqueleto de un árbol muerto justo a tiempo para ver cómo una grieta profunda arañaba la tierra hasta dividir el monte en dos.

			Luces diminutas titilaron en el interior de aquella brecha profunda haciendo que Dora se apartara completamente asustada. Sus ojos apenas creían lo que parecía tener ante ella. Pero eso no fue lo que la asustó.

			Lo que realmente hizo que el terror ciego se desatara en su pecho fue un rugido agudo. A ese le siguió otro, y otro más, hasta que el aire se llenó de gritos monstruosos.

			Una figura redonda con tres pares de extremidades salió de la tierra. No tenía un rostro definido; era una masa amorfa en la que se asomaba una hilera de dientes afilados rodeados por unas venas rojas bajo la carne oscura. Medía poco más de dos metros y arrastraba los pies entre la maleza haciendo que los tallos crujieran a su paso.

			«Por la Trinidad», musitó Dora, temblando. Ella no era una invocadora, solo poseía una lanza a modo de defensa así que la alzó con toda la fuerza que pudo reunir y mantuvo la espalda recta, esperando que el demonio (porque sin duda era un demonio), no se fijara en ella.

			La criatura se estremeció al sentir la brisa helada sobre su piel. Sus ojos amarillos se clavaron en Dora que palideció, presa del miedo, del desconcierto. Sus pies retrocedieron y una piedra en el camino la hizo trastabillar.

			La boca de Dora se abrió dispuesta a gritar, pero una hilera de sombras oscuras reptó por la brecha como una araña diminuta y se pegó al demonio que dejó escapar un sonido gutural. Dora aprovechó el momento y se puso en pie.

			Sus dedos se aferraron a la lanza, le costaba mantenerla erguida por el sudor en sus manos.

			El mundo se rompía. Se fragmentaba ante sus ojos y ella no podía hacer nada más que avisar a la tribu.

			El pensamiento la obligó a alejar el miedo y dominar sus emociones. Tenía que avisar a Fedra; tenía que decirle lo que estaba ocurriendo. Tal vez ella podría encontrar una solución.

			Una nube de polvo se alzó de repente haciendo que el demonio se moviera hasta el borde de la grieta. La apertura era enorme, de unos diez metros.

			La tierra tembló y los árboles a su alrededor se doblaron y de la brecha salió un vapor negro que convirtió el amanecer en oscuridad. Entonces una docena de hilos negros emergieron del abismo, sombras tan densas como nubes de lluvia se elevaron en el aire y se fundieron con la tierra haciendo que brotara humo y cenizas de la grieta.

			Un frío estremecedor se había instalado en su garganta y Dora estaba petrificada, incapaz de moverse o de pensar en algo más allá de que aquello era el final de su mundo.

			El aire se vició con el olor a barro y solo entonces Dora chilló. Gritó con todas sus fuerzas y sintió la voz abrasarle la garganta mientras una decena de demonios emergían entre la bruma, aparecían como espectros en un mundo roto. Chilló como si esa fuese la única manera que tuviese para despertarse de aquella pesadilla.

			El demonio se acercó y clavó una de sus extremidades filosas en el pecho de Dora. Una llamarada de dolor recorrió su pecho y la hizo doblarse por la mitad para abrazarse las rodillas mientras las lágrimas le rodaban por las mejillas.

			Por el rabillo del ojo notó que otra de las sombras convertida en demonio se acercaba a ella con calma fría, paciente. Quiso correr, pero el dolor comenzaba a extenderse rápidamente por su cuerpo impidiéndole moverse o pensar.

			Sus labios se separaron y la sangre brotó haciendo que su último grito fuese un burbujeo lento con sabor a muerte.

		

	
		
			1 
Medea

			A medida que transcurrían los días, Medea empezaba a hacerse a la idea de que nunca saldría de allí. Cuatro meses eran tiempo suficiente como para enloquecer; cuatro meses significaban una eternidad que a ojos de una simple mortal contenían mucha vida. Siquiera recordaba lo que era el calor, la luz del sol o algo diferente al sabor a gachas rancias que desayunaba cada mañana.

			Allí solo percibía la tenue luz del pasillo que se colaba a raudales a través de los barrotes. Si estiraba los dedos, podía sentir los haces de luz danzando sobre su piel oscura, salpicada por motas de polvo y la mugre que se adhería a las paredes de piedra.

			Cerró los ojos e intentó recordar la última vez que había comido algo que no fuesen gachas aguadas con sabor a suciedad. Por mucho que se esforzara, su paladar no era capaz de evocar otro sabor. Le preocupaba mucho perder el sentido del gusto, casi tanto como el hecho de convertirse en un ser olvidado.

			Suspiró ante la perspectiva y contuvo una arcada al olfatear el denso aroma a óxido que flotaba en el aire. Cruzó hasta la pared que daba al exterior y presionó la oreja contra el muro. Si se concentraba lo suficiente era capaz de escuchar o imaginar el suave murmullo de las calles, de la libertad. Hacía tanto frío que Medea se refugiaba en su manta raída y aún así no podía evitar tiritar.

			La celda se había convertido en una rutina agotadora en la que ella hacía lo mismo cada mañana. Estirar los brazos, rotar el cuerpo, recibir comida y tumbarse a mirar el techo mugriento. Nada de compañía, ni un atisbo de dignidad para la traidora que casi conseguía que Cyrene cayera en manos de la Orden. Incluso podía sentir el resentimiento en cada minúsculo eco de la prisión, en los ojos vacíos de los que desfilaban en vigilancia y se dedicaban a arrojarle miradas llenas rabia.

			Murió gente la noche en la que Olympia intentó hacerse con el poder, recordó una voz seca en su cabeza.

			Apretó las rodillas contra el pecho y hundió los pies en la paja del camastro mientras rezaba en voz baja, una plegaria que la acompañara y guiara a la tan anhelada libertad. Las diosas la habían abandonado, pero su fe seguía siendo un tesoro del que no pretendía desprenderse, al menos no hasta que dictaran sentencia; situación que tendría lugar aquella misma tarde.

			Si las diosas están conmigo, pensó, esta tarde me liberarán con una sentencia justa.

			La idea de que la condenaran palpitaba cada segundo bajo su piel. «Justicia» era un concepto bastante ambiguo según los ojos con los que se mirara y ella no estaba segura de que mereciera algún tipo de contemplación.

			Una luz vibrante irrumpió en el pasillo y el corazón de Medea se sacudió dentro de su pecho con violencia. Se puso en pie y durante unos segundos solo se oyeron los pasos sordos del carcelero que bajaba por las escaleras y llegaba al calabozo. Medea repasó mentalmente su disculpa para el juez, las excusas que brotarían de sus labios para convencer al juzgado. Parpadeó con fuerza cuando la figura robusta de Barbado apareció al otro lado del pasillo.

			—Sí que tienes ganas de salir de aquí —musitó el hombre al verla de pie junto a los barrotes; su voz tenía un leve tono de burla—. Antes tienes que cambiarte de ropa, ten.

			Dejó una camisa larga de botones negros y unos pantalones de lana gris que Medea aceptó; se quitó la túnica raída y el cabello mugriento le cayó por encima de los hombros desnudos recordándole lo mucho que anhelaba un baño de agua tibia.

			Una vez despojada de las ropas sucias de prisionera, Barbado deslizó una cadena paralizante sobre sus muñecas y abrió la reja para empujarla hacia el exterior.

			Medea se enderezó y sus pies deambularon indecisos sobre el suelo negro. Barbado no le dio tiempo a sentirse insegura, con un empujón en el hombro la obligó a continuar ascendiendo hasta alcanzar un estrecho pasillo de paredes lisas y techo bajo que desembocó en una salita amplia.

			Allí contempló a las dos figuras que aguardaban junto a una puerta metálica.

			—¿Estamos listos? —preguntó Barbado mirando a Talos por encima del hombro.

			Sin pronunciar ninguna palabra, el jefe de policía asintió con un gesto solemne que rompió las escasas esperanzas que Medea pudiese albergar. El cuchillo invocador destelló en los dedos morenos de su padre, una amenaza, el recordatorio de su poder remarcando la distancia entre los dos. Policía y prisionera. Medea se preguntó qué sentiría escoltándola hacia el juzgado, ¿estaría avergonazado? ¿esperaría la absolución? No lo sabía y no tuvo tiempo de reflexionar demasiado.

			Talos se colocó a su izquierda y Barbado al otro lado, ambos con sus respectivas expresiones cargadas de indulgencia. El hombre dio un manotazo y la puerta cedió bajo su peso lanzando un alarido que hizo que los nervios de Medea se crisparan al recibir los rayos del sol sobre su piel.

			Lo que había al otro lado la dejó completamente helada y sin aliento.

			Una docena de personas se amontonaban en las puertas del edificio con enormes pancartas de odio, sus gritos reverberaban contra las paredes de piedra. Medea apartó los ojos, no quería verlo, no quería leer los reproches que durante noches en vela se había repetido hasta quedarse dormida. Un coche con paneles revestidos de negro aguardaba en la esquina y le pareció que aquella era una distancia considerable si tenía en cuenta los rostros hambrientos que gritaban pidiendo su castigo.

			—No muevas ni un músculo y mira hacia el frente —susurró Talos con la voz cargada de una irritación que se esforzaba por mantener apagada. El jefe de policía poseía muchos talentos, pero la moderación no era uno de ellos—. Vamos.

			Medea asintió, sus piernas se movieron por inercia y el miedo le revolvió las entrañas haciendo que el resentimiento le quemara la piel.

			—Calma —dijo Talos por encima del bullicio que no hacía más que aumentar conforme ella se acercaba al coche.

			—Es fácil decirlo cuando no es tu cabeza la que quieren en una pica.

			No pretendía que sus palabras estuvieran salpicadas de desdén, pero cuando se dio cuenta ya era tarde. Por toda respuesta Talos alzó una ceja y la miró por el rabillo del ojo.

			—Lamento que tengas que ser tú el que se encargue de esto.

			—Yo no, a la vida hay que mirarla a los ojos y hace falta valentía para ello —replicó su padre—. No soy un cobarde, Medea, y espero que tú tampoco lo seas.

			Talos se apresuró a abrir la puerta, ella lo miró al rostro sin identificar ningún afecto en aquellos iris oscuros. Hacía meses que no se veían y el recibimiento hostil aflojó las emociones alojadas en la base de su garganta. Como pudo, Medea asintió y se deslizó al interior del coche parpadeando rápidamente para contener las lágrimas.

			—Espero que seas tan inteligente como lo fuiste al entrar en la Orden; no creo que sean amables contigo. No les des más motivos para odiarte.

			Y cerró la puerta dejándola con la montaña de pensamientos que se agolpaba en su cabeza.

			—No quiero que sean amables conmigo —susurró, aunque Talos no podía escucharla. No merecía nada más que el odio y el desprecio que Cyrene depositaba en ella.

		

	
		
			2 
Ariadne

			Nadie había llegado aún a la librería.

			El aire helado y las pequeñas gotitas de lluvia le golpeaban el rostro mientras dudaba entre si debía entrar o no. Ariadne se encogió dentro de su abrigo de cuadros grises y pegó la nariz al cristal para ver a la joven dependienta en el interior del negocio. Estaba al fondo de una estantería torcida con las mejillas enrojecidas, llevaba un vestido de flores y el pelo pajizo en una coleta alta.

			La chica que apilaba libros la reconoció y, casi de inmediato, salió para abrirle la puerta con una sonrisa gentil. El calor del interior fue un regocijante refugio para sus nervios crispados. Se permitió inhalar el dulce aroma a libros y desinfectante, y echó una mirada a las estanterías adosadas contra las paredes del local. La librería era inmensa, de las más grandes de Cyrene, cientos de libros de todos los colores apilados en enormes baldas.

			—Qué día más raro que hace, nublado, frío… —musitó la chica mientras Ari se dirigía hasta las cajas de libros apiladas detrás del mostrador.

			Astrid tenía razón. Era un día raro, pero no por las razones que ella proponía. Visitar la librería y el Club de Lectura se había convertido en el refugio de Ariadne tras haber perdido su vida tal y como la conocía, una nueva rutina que distaba mucho de la anterior. Respiró suavemente por la nariz acompasando los nervios que se revolvían en su interior. Ya no tenía la beca en la Academia ni el consuelo de sus amigas, solo le quedaba una gran angustia por el destino de su familia y el vacío que meses atrás se había anclado en su pecho.

			Myles, pensó con preocupación y la ausencia de su hermano la golpeó. Hacía semanas que su hermano había desaparecido y tanto la vida de Ari como la de su madre había cambiado radicalmente.

			Astrid señaló las repisas desorganizadas al fondo de la librería y silbando entre dientes, Ari alejó a su hermano de sus pensamientos. Al menos el trabajo era bueno para reconducir sus nervios.

			En la calle reinaba una calma sorprendente, la gente iba con paraguas y caminaba bajo la lluvia gris con una apatía contraria a los últimos acontecimientos de Cyrene. Teniendo en cuenta las noticias que llegaban desde las otras ciudades y lo poco que faltaba para celebrar la Cumbre Ruina. A Ari le costaba mantenerse tranquila y temía el día en el que la Cumbre se llevara a cabo y las consecuencias de esta.

			—¿Estás bien? —Astrid sostenía un par de tomos entre los brazos. Era bastante más alta que ella y tenía que inclinar el mentón para mirarla mientras hablaba con su habitual despreocupación—. Te veo… —Dudó una milésima de segundo antes de encontrar el adjetivo perfecto—… abatida. Seguro piensas que no vendrá nadie hoy, no te preocupes, llenaremos la sala. Últimamente preguntan mucho por ti.

			Ari le lanzó una mirada de incredulidad. A veces Astrid podía ser demasiado optimista.

			—Las dos sabemos que no es por mí que vienen.

			—Por la Trinidad, Ari. —Se detuvo en medio del pasillo y retorció el cordón suelto de su cazadora, levantó una ceja y una sonrisa cauta tironeó de sus labios—. Relájate, no digo que tu amiga no sea interesante, pero no es el centro de todo, aunque tú y el nuevo Consejo quieran pensarlo así.

			Ari esquivó la sonrisita de suficiencia de su compañera y decidió que lo mejor era dejar correr el tema. No llegarían a un acuerdo y mientras Astrid no se atreviera a preguntar en voz alta lo que rondaba en su cabeza, Ari no daría tregua a los sentimientos de culpa que la atosigaban desde la muerte de Olympia.

			—Al Club vienen por ti y por todas las cosas que sabes de primera mano sobre ya sabes quién —musitó y Ari tuvo la tentación de negar en redondo y dejar que se explayara hablando de Kaia. Muy en el fondo, le gustaba escuchar las absurdas suposiciones que la gente edificaba en torno a la figura de su amiga—. Bueno, eras su amiga y ahora todo el mundo quiere saber qué ha ocurrido con ella.

			Astrid se apoyó en la pared junto a la puerta de la entrada y Ario vio un destello de emoción en sus ojos negros.

			El Club de Lectura era un grupo de apoyo para las víctimas de la toma de la ciudad por parte de Olympia. Muchas personas querían hablar del asunto y Ari creyó conveniente liderar un espacio en el que pudiesen liberar sus emociones. Le gustaba sentirse apoyada y creía que a los demás también, aunque lo cierto era que abundaban los curiosos que deseaban conocer más sobre Kaia.

			Aunque una parte de Ari creía que también asistían en busca de respuestas a las noticias que escuchaban en los telediarios. La Orden se fortalecía en otras ciudades y eso causaba un temor enorme en la población de Cyrene que ya había vivido la ambición de aquellas personas.

			—Ya. —Fue lo único que alcanzó a responder sin que la voz traicionara el dolor de su pecho.

			Astrid pareció herida en su orgullo e hizo un mohín con la nariz mientras Ari sacaba un par de libros de las cajas y los acomodaba en las baldas.

			—Quiero decir, no es que tú sepas dónde está, nadie lo sabe —insistió y luego añadió—. Yo creo que no quieren decir nada para protegerla del Consejo.

			—Eso lo dices porque te encanta hacer suposiciones sobre lo que la gente debería hacer. La abuela de Kaia murió la misma noche que ella desapareció y no hay ninguna evidencia de que permaneciera en la ciudad o le dijera a alguien hacia dónde tenía pensado marcharse. Solemos juzgar las acciones del resto sin entender que no tienen por qué actuar como nosotros queremos.

			Astrid chasqueó la lengua con fastidio.

			—Siempre estás a la defensiva cuando se trata de la invocadora. Parece que la idolatras tanto como a ese nuevo culto que hay en la ciudad. —Hizo una pausa—. La gente cree que ella podría detener a la nueva Orden.

			Después de un minuto de silencio, Ari se dejó caer en la silla frente al mostrador y se acomodó las gafas sobre el puente de la nariz. Los ojos negros de Astrid brillaban con tanta curiosidad como los de las personas que llevaban semanas asistiendo a su Club de Lectura. No precisamente porque estuviesen interesados en conocer su versión de la historia; en realidad querían saber sobre Kaia. Querían conocer la historia de la mujer que ahora consideraban como una figura santa y de la que nadie hablaba demasiado en voz alta.

			Ari tenía la sospecha de que la Cumbre Ruina se celebraba solo con el único motivo de conocer la historia que circulaba en boca de todos en Ystaria. Una chica que controlaba la magia arcana y que había acabado con los aesir para luego desaparecer en medio de la noche. Era una historia jugosa y deslumbrante que parecía cautivar a cuantos la escuchasen, más por el elemento prohibido de la magia arcana que por los mismos demonios ancestrales que habían vuelto al Flaenia gracias a Kaia.

			—Eso es injusto contigo —continuó Astrid agarrando los libros—. Pero si en algún momento quieres hablar de ella sabes que puedes contármelo todo. —Le guiñó el ojo antes de agregar—: Además, es mejor que lo hables conmigo que con los hombres de traje que vienen cada semana a preguntar sobre eso. El Consejo quiere dar con ella antes de la Cumbre Ruina.

			—Dudo que sea posible —replicó Ari con un gesto de fastidio, el nudo en su pecho se hizo más intenso y sofocante. La Cumbre Ruina era un evento que se realizaba en circunstancias muy meditadas cuando las tres grandes ciudades consideraban que el continente corría algún peligro. Aquella era la ocasión perfecta para convertir Cyrene en el foco de atención y traer a representantes de todos los consejos de Ystaria y pactar nuevos acuerdos respecto de la seguridad.

			—Entonces lo reconoces, ¿por qué el Consejo está tan desesperado por encontrarla? ¿No deberían dejar que sea ella quien vaya hasta la Cumbre?

			—No lo sé —dijo Ari y con un suspiro de indecisión, se puso en pie dispuesta a escapar de las preguntas indiscretas de su compañera de trabajo.

			En parte tenía razón, los labios de Ari pugnaban por hablar de sus amigas con alguien, de confesar lo mucho que anhelaba su presencia o tener alguna información sobre ellas. Pero nadie quería escuchar las penas de una chica sin magia. La gente quería la versión trepidante de cómo Kaia había matado a Olympia, de cómo podía dominar la magia arcana y detener el corazón de un hombre con tan solo un movimiento de manos.

			La puerta de la librería se abrió y el rostro de Orelle apareció bajo un paraguas negro. La chica se deshizo de la bufanda de lana y dejó caer las trenzas oscuras sobre su cuello; las gotas le empapaban las pestañas y Ari no supo si era por la lluvia o porque estaba llorando. Orelle parecía una persona diferente a la chica que Ariadne había conocido meses atrás, lo vivido había dejado un evidente rastro de desgaste en su mirada, la tristeza que le marcaba el semblante y mostraba a una chica que parecía al borde del abismo. Estaba ojerosa y no podía evitar echarse a temblar cada vez que alguien hablaba de la Orden delante de ella.

			—Ari —musitó con voz queda mientras apretaba el paraguas con fuerza contra su pecho—. Perdona, sé que es muy temprano y no quería interrumpir tu trabajo, pero…

			Ariadne le tomó la mano y dejó que el calor de sus dedos la tranquilizara.

			—No te preocupes. Puedes venir cuando quieras —le dijo Ari. Nunca antes había visto esa expresión en el rostro de Orelle, como si el mundo se convirtiera en cenizas y todos sus miedos se hubieran hecho realidad.

			—Han adelantado la audiencia de Medea para esta mañana y no dejarán a nadie entrar al juicio.

			Escuchar el nombre de su amiga en los labios de Orelle le sacudió el cuerpo. Ari se tragó el miedo, su mente trastabillaba hacia una marea confusa de pensamientos revueltos.

			—¿Por qué?

			Fue lo único que alcanzó a preguntar.

			—Quieren que se sienta sola, que confiese —admitió Orelle con alarma al tiempo que se llevaba las manos a la cabeza. Sus ojos vidriosos la miraron un segundo—. Pero si ya no pueden romperla más… Tengo que entregarme, no puedo dejar que solo ella pague las consecuencias.

			—Calma, es obvio que no quieren que nos hagamos eco de esto. Tengo un permiso para ir a la audiencia, pero si es a puertas cerradas no nos dejarán entrar. —Bajó un poco la voz y se apartó de Astrid—. Aunque vayas a la policía y confieses que formaste parte de la Orden, no hay ningún registro que pueda corroborar tu versión. No ganas nada, Orelle.

			Orelle apretó las manos que no paraban de temblar y solo entonces Astrid se acercó hasta ellas.

			—La van a condenar —dijo Ari en voz muy baja mientras se abría la puerta de la librería y dos clientas entraban—. No quieren testigos y mucho menos que se sienta apoyada por nadie. Tenemos que hacer algo.

			Astrid sonrió a las mujeres que miraron sin ningún pudor a Ari.

			—¿Qué necesitáis?

			—Venimos a la lectura —dijo la más joven que llevaba un colgante de la Trinidad en el cuello.

			Con una exclamación, Ari se dio cuenta de que le sería bastante difícil escabullirse. Una pequeña parte de su interior se resistió a creer que podía tener tanta mala suerte en la vida; no podía perder ese empleo bajo ninguna condición. No después de lo de Myles. Su madre dependía de ella.

			Los ojos de Astrid cayeron sobre Ari y sus labios se movieron diciendo «me debes una». El permiso que necesitaba y que suponía un alivio momentáneo para los problemas que enfilaban en aquel día gris. Ari asintió en silencio y solo entonces, Astrid giró sobre los talones con aire resuelto y condujo a las chicas hasta el interior de una salita acondicionada para tertulias literarias.

			—Estáis de suerte, esta sesión será conducida por mí —dijo con auténtica naturalidad, les mostró una amplia sonrisa—. Tengo un sinfín de anécdotas para entreteneros y alguna que otra información jugosa sobre la invocadora arcana.

			La emoción de las chicas se desinfló de pronto y antes de entrar a la salita echaron una mirada de congoja hacia Ari, que se limitó a encogerse de hombros. Astrid cruzó la librería de tres largas zancadas y se acercó hasta Ari y Orelle.

			—Tenéis que marcharos antes de que llegue más gente.

			—Pero ¿qué podemos hacer?

			Orelle dudó y Astrid chasqueó la lengua antes de añadir:

			—Llama a ese amigo tuyo, al que era novio de la chica.

			Ariadne inhaló con fuerza sintiendo sus nervios en la boca de su estómago. No podía hacer eso, no podía llamar a Dorian después de tanto tiempo y pedirle semejante favor. Ari negó por lo bajo y una sombra de duda se posó en los ojos de Astrid.

			—¿Por qué no? —inquirió Orelle con una ceja alzada.

			—Es complicado —admitió a duras penas sin que Orelle dejara de mirarla fijamente.

			—¿Acaso hay algo en esta vida que no lo sea?

			Astrid soltó un bufido que atrajo la atención de las dos chicas.

			—Oh, lo siento, es solo que parecéis tan adorables cuando os excusáis en lugar de poner manos en el asunto. —Cruzó los brazos sobre el pecho—. No sé, digo, pero creo que en este momento vuestra amiga estará llegando a la sala de audiencias.

			El rubor trepó por el rostro de Ariadne que bajó la mirada, avergonzada. Se negaba a ceder; no podía llamar a Dorian, no después de todo lo que había sufrido; la pérdida de su padre, la desaparición de Kaia. No.

			—¿Y bien? —continuó Astrid dado que Orelle solo se limitaba a observarla con el ceño fruncido—. ¿Telefoneamos?

			Ari dejó escapar un largo suspiro. A veces eso era lo que más le gustaba de su nueva compañera de trabajo. Lo resuelta que era en situaciones determinantes. Su disposición a ofrecer soluciones con un sentido crítico que Ari admiraba.

			Orelle apretó los labios y le dio un suave codazo.

			—No hablo con Dorian desde aquella noche —admitió con algo de culpa—. No puedo simplemente llamarlo ahora y pedirle un favor. Además, no creo que tenga ninguna autoridad, sería extraño y fuera de lugar pedirle que interviniera por Medea.

			—Medea no sabía lo que Olympia planeaba —acusó Orelle.

			Efectivamente, Medea no lo sabía, pero a ojos del Consejo era la cómplice y la persona que había revelado la manera de entrar a la estación de Talos. Ari se mordió la lengua para no replicar; en lugar de eso, se apartó un poco dejando que la distancia pesara sobre sus amigas mientras una nueva idea se abría paso a través de su mente.

			—Creo que puedo llamar a alguien, pero no sé si tendrá algún resultado.

			—Cualquier opción es preferible a no hacer nada.

			Había una súplica escondida en las palabras de Orelle. Ariadne asintió sin demasiada convicción y se acercó hasta el escritorio para telefonear. Era terriblemente conveniente que Ari llevara semanas pensando en hablar con él y justo ese día se le presentara la oportunidad de hacerlo, además con una excusa bastante convincente.

			Relajó los hombros y escuchó el pitido de fondo.

			—¿Sí?

			—Hola, Julian, soy Ari —dijo, mientras una docena de mariposas echaban a volar en su estómago—. Necesito un favor.

		

	
		
			3 
Kaia

			El hedor era asfixiante.

			Kaia se abrió paso a través del bosque merodeando entre los cipreses y arbustos, atenta a cualquier movimiento, al mínimo indicio de un ruido que pudiese despertar sus sospechas. El aire estaba plagado por el sofocante aroma a césped húmedo, tierra y muerte. El mismo olor que, desde que puso un pie en el bosque, se había convertido en el acompañante que la perseguía en su nueva prisión.

			Con paso decidido, se deslizó bajo la copa de dos árboles enormes que marcaban el límite del bosque y sus pies rozaron los guijarros empapados mientras contemplaba la ciudad que dormía a lo lejos. El límite era tan estrecho y difuso que algo en su corazón se agitó al sentirse tan cerca de la libertad; una vaga y escasa convicción acechó en sus pensamientos alertándola de la presencia humana que rondaba por allí.

			Los edificios reflejaban el escaso sol de una mañana lluviosa. Podía ver las torres altas contra la muralla que se perdían en el horizonte hasta fundirse con el cielo gris.

			Cyrene mostraba evidentes signos de retraimiento. El Consejo hacía frente a una de las épocas más duras de la historia de la ciudad. La Orden había puesto a los invocadores en una situación comprometida que demostraba cuán inestable era el equilibrio en el que llevaban décadas viviendo. ¿Qué habría ocurrido si Kaia no hubiese visitado a Lilith y a Cibeles? ¿Y si Olympia no hubiese robado el poder de Asia? Las respuestas nunca la complacían. Odiaba esa sensación de desapego que la invadía por las noches y se asentaba muy dentro de su cuerpo. Le recordaba su propia humanidad, el vacío que le sacudía los huesos y lo mucho que deseaba volver atrás en el tiempo.

			Pero no podía reparar los errores cometidos. Asia estaba muerta. Su abuela, también.

			Recordó a la vil traidora que había considerado como una mujer de honor y un latigazo de rabia la increpó. No cabía duda de que aquel golpe había derribado el escaso amor que Kaia aún conservaba y que la había llevado a una búsqueda desesperada para encontrarse a sí misma.

			En cuanto cerraba los ojos veía los muertos.

			Rostros grises, apergaminados. La perseguían y acompañaban.

			A veces soñaba. Kaia se convertía en luz. Los hilos se fundían dentro de su cuerpo y el poder corrompía cada fibra de su ser hasta convertirla en una prisionera del bosque. Sentía los pozos arcanos dentro de su piel. Aquella pesadilla recurrente cambiaba según el día, pero parecía una señal, tal vez un aviso de los miedos que la corroían en la oscuridad.

			El dolor de cabeza arremetió contra ella y Kaia se dobló por la cintura apretando los dedos contra sus sienes como si el gesto fuese a mitigar la molestia.

			Una consecuencia de la magia arcana que llevaba encerrada en su cuerpo a pesar de las súplicas de Aracne por ayudarla. Desde que había matado a Olympia y liberado a los aesir, un intenso dolor de cabeza se adueñó de su rutina y no la dejaba en paz. En el bosque, aquel dolor se atenuaba, Kaia apreciaba las pulsaciones de la vida y sentía una fuerza renovada en sus huesos. Pero en cuanto se alejaba de la linde, los efectos reconfortantes se iban desvaneciendo lentamente hasta que el malestar se convertía en un zumbido constante.

			Suspiró y un vaho de vapor escapó de sus labios al tiempo que sus pies desnudos pasaron sobre la maleza. En ese momento entornó los ojos en busca de las líneas arcanas que había visto desde la cabaña, empezaban a volverse más nítidas y ella caminó un largo rato por el borde de la carretera concentrada en el suave crepitar de la lluvia, en el correteo de los animales y en el graznar de los pájaros en lo alto de los árboles.

			«Tienen que estar por aquí», murmuró en voz baja abrazándose para protegerse del viento.

			Después de todo el tiempo que llevaba viviendo en el bosque, no dejaba de sentirse como una intrusa. Ya no tenía vestidos brillantes ni bolsos elegantes, echaba en falta su vieja máquina de costura y el tiempo que dedicaba a fabricar nuevos modelos.

			Ahora se vestía con simples túnicas que confeccionaba gracias a los escasos y rústicos materiales que Sibilia le entregaba.

			No puedes regresar, esa vida que conocías ya no te pertenece, pensó con añoranza y una oleada de resentimiento inundó su alma. El Consejo la buscaba por sus crímenes y de vez en cuando algún valiente aficionado se atrevía a acercarse al bosque esperando encontrar a la persona más buscada por la justicia de Cyrene.

			La mayoría encontraban la muerte.

			Apretó las manos con violencia y se detuvo al borde del camino al divisar dos delgados hilos dorados que flotaban a la deriva. Las pulsaciones arcanas vibraron contra su piel y sus sentidos se ampliaron haciendo que Kaia se mantuviera tensa.

			Dio un par de pasos y entonces los vio. Dos jóvenes que tendrían unos cuantos años más que ella, llevaban el uniforme del Consejo y sendas dagas preparadas. Sus rostros estaban velados por una capa de preocupación, la misma que solían lucir aquellos incautos que visitaban el bosque movidos por la curiosidad. Algunos la llamaban «hija de las diosas», otros creían que era una abominación. Ella se decantaba más hacia la segunda opinión.

			Apreció las siluetas bajo la niebla, Kaia sonrió con desgana y volvió la mirada a los chicos al tiempo que siseaba atrayendo su atención. Dos pares de ojos cayeron sobre ella y se sintió complacida al notar el terror que infundía en los aventureros que, al contemplar la leyenda de carne y hueso se volvían débiles, temerosos.

			—No te muevas —apuntó el chico rubio levantando su daga e invocando dos sombras alargadas que serpentearon sobre el suelo de la carretera.

			El segundo levantó el arma también, pero las sombras no respondieron a su llamado y esto hizo que Kaia sonriera con mayor placer ante lo inexpertos que le parecían aquel par de idiotas.

			—¿El Consejo ya no tiene nada mejor para mandar a darme caza?

			La voz le salió aguda, fuerte y llena de convicción.

			—Ven con nosotros, tenemos que… es-esposarte y llevarte ante el jefe del Consejo.

			—¿Ah, sí?

			Los ojos del joven, negros como la noche, se abrieron de golpe al ver que Kaia deslizaba un pie desnudo fuera del bosque y se acercaba un poco más hacia ellos. Ella sintió sus hilos vibrar y el repentino dolor volvió a sus ojos recordándole que todo poder conlleva un coste. Kaia no se inmutó, ignoró la advertencia de su cuerpo y contempló los rostros aterrorizados que pretendían darle caza.

			Ahí estaba de nuevo, la promesa perdida de un reto. La voluntad empañada por el miedo, los restos de valentía de dos aficionados con demasiada sed de gloria.

			Kaia sonrió, confiada. Tomó la daga que guardaba en su bolsillo y la deslizó por la palma de su mano. La sangre cayó y un estallido de poder circuló a través de su cuerpo.

			Sus venas se inflamaron y los colores se volvieron más nítidos, brillantes mientras un escalofrío le bajaba por la espalda y atenuaba el golpeteo furioso de su corazón.

			—No te muevas —terció el hombre que miraba con horror la sangre en las manos de Kaia.

			No lo hizo.

			—Debería sentirme insultada, Julian se esfuerza cada vez menos.

			La frase hizo que uno de los hombres temblara presa del pánico.

			—¡Tenemos una Orden del Consejo para llevarte ante ellos!

			Una sonrisa felina se deslizó en los labios de Kaia y, sin pensárselo, agarró el hilo que estaba unido al pecho del hombre. Era delicado, corto y poseía un terso tono violeta con diminutas manchas de plata. Sus dedos se aferraron a él y sus sentidos empezaron a percibir el débil latido bajo las costillas del hombre, la respiración entrecortada y los huesos temblando.

			La preciada mortalidad de la carne, pensó con cierto placer.

			—Creo que no estás en posición de pedirme nada.

			El joven intentó abrir la boca para decir algo, pero de su garganta solo escapó un chillido. Ella enroscó el hilo entre el dedo meñique y el índice y un leve calor le llenó las palmas de las manos.

			—Le dirás a tu jefe que deje de enviar hombres a mi bosque, ¿entendido?

			No respondió, sus labios permanecían entreabiertos incapaces de emitir ningún sonido. Simplemente movió la cabeza con tal urgencia que las comisuras de los labios de Kaia se elevaron.

			—Bien —susurró—. Lo bueno es que uno de los dos podrá regresar.

			Volvió a tensar el hilo y el chico gimió con expresión de auténtico horror. Sus pulmones expulsaron todo el aire y ella se quedó callada observando el sudor que le bajaba por el rostro mientras un cálido placer la invadía.

			—Querida, déjalo ir.

			La voz, líquida y neutra, le alcanzó los oídos haciendo que sus nervios se relajaran perceptiblemente. La Muerte observaba el lento y organizado escenario que Kaia erigía para evitar que otros se atrevieran a poner un pie en su búsqueda. Sabía que a Aracne le cansaba la teatralidad de aquel circo y Kaia levantaba el mentón convencida de encontrarse frente a una igual y no con un ente superior como en realidad debían pensar los hombres del Consejo.

			Giró levemente el cuello y vio la alta figura de Aracne escondida tras la maleza serpenteante del bosque. De las enormes astas blancas sobresalían flores diminutas. Una cascadas de colores descendía a su espalda y se mezclaba en la capa de terciopelo negro creando una imagen mística.

			Un chispazo incendiario de odio se fraguó en el cuerpo de Kaia. No le agradaban las interrupciones, mucho menos cuando la situación estaba controlada.

			Con fastidio, Kaia tensó los músculos de sus manos alrededor del hilo que apretaba.

			—Kaia —repitió y alzó una ceja pálida que la disuadió de llevar la situación más allá.

			Soltó el hilo y el hombre cayó sobre el suelo, inconsciente. El otro se movió a su lado y tanteó el cuello con los dedos temblándole de pura ansiedad, sus ojos no paraban de estudiarla con un remordimiento que ella conocía de sobra.

			—No quiero volver a veros cerca del bosque —pronunció antes de girarse en redondo y seguir a Aracne.

			No dijeron nada de camino, sobraban las palabras y Kaia no estaba de humor como para discutir con Aracne. Deambuló entre los árboles siguiendo a conciencia el trayecto que siempre tomaba para llegar a la casa.

			Anduvo con tanta resignación que casi se le cae el corazón a los pies cuando se encontró con Sibilia en la cocina. La mujer estaba concentrada en un viejo libro de recetas que revisaba mientras echaba ajo picado y patatas cortadas a una cazuela humeante. El olor a guiso impactó contra sus sentidos y le pareció que era testigo de una escena tan típica y familiar que despertaba el malhumor en su cuerpo.

			—Mi abuela nunca preparaba el almuerzo —dijo con una mueca de disgusto señalando la sartén—. No tienes que esforzarte tanto.

			—En esta casa lo hacemos, cielo —replicó Sibilia con su voz infantil. Levantó el cucharón y dio un sorbito a la sopa de setas que preparaba en otra olla—. Quiero que estés a gusto, que me dejes cuidar de ti.

			Con un profundo suspiro, Kaia se encogió de hombros y aguardó a que Sibilia le pusiera entre los dedos una taza caliente con una infusión herbal. A pesar de su apariencia casi infantil, Sibilia debía tener la misma edad en este mundo que Aracne. Era una criatura con el rostro redondo y la piel tersa salpicada de pecas. Un flequillo rojizo se le rizaba en la frente menuda y ocultaba sus cejas pobladas.

			Kaia dio un sorbo a su té y entró al salón para quitarse las ramitas secas del pelo y sentarse frente a la chimenea. El distribuidor era un saloncito pequeño y acogedor con las paredes azules y unas ventanas rectangulares que daban al norte. Un sofá alargado descansaba junto al fuego con tres cojines de seda gris que Sibilia había confeccionado con ayuda de Kaia.

			El aleteo de un cuervo atrajo su atención.

			Forcas estaba sobre el respaldo de la silla. Graznó suavemente y ella acarició las plumas mientras el cuervo batía las alas en señal de agradecimiento. El cuervo era su única conexión con la vida que había tenido. Un recuerdo del pasado, de las personas a las que quería.

			—A estas alturas, ya deberías estar acostumbrada a que vengan a por ti.

			Aracne se quedó junto a la puerta observándola con aquellos ojos que se parecían a los de Asia. Se inclinó un poco hacia delante y el largo cabello blanco ondeó suavemente mientras ella se lo echaba hacia atrás despejando sus pómulos oscuros y una frente amplia. Forcas aleteó y Kaia bajó las manos mientras retiraba la mirada, incómoda.

			Le había llevado tiempo acostumbrarse a la belleza inmortal de la diosa, a esa piel tersa y a esos ojos que brillaban tanto como dos zafiros.

			—Estás perdiendo el control. —La observó mientras acariciaba a Forcas—. Estás cediendo.

			—Asumes que puedes imaginar lo que estoy pensando y te equivocas —la rebatió, cansada. Aracne podía ser una deidad, pero si algo sabía Kaia era que no podía entrar en las profundidades de su mente, por suerte—. Lo tengo controlado…

			Las palabras murieron en sus labios al ver que Sibilia se acercaba a la mesa con dos cuencos humenates rellenos de un líquido espeso. El aroma hizo que Kaia salivara pero se mantuvo en su posición intentando que Aracne la tomara en serio.

			—Por favor, no necesito que acudas a rescatarme.

			Aracne puso los ojos en blanco y se sentó a la mesa.

			—Lo haré si te veo al borde de tus fuerzas —replicó la diosa—. No puedes imponerte de esa manera, vas a enloquecer y te aseguro que no merece la pena. No más muertos, Kaia. Me lo prometiste y me parece estupendo que quieras jugar a la todopoderosa, pero con precaución. Si querías mandarle un mensaje al Consejo, a Julian, te aseguro que lo habrán captado hace tiempo.

			—Julian cree que puede amenazarme, cree que puede enviar a cualquiera a por mí —Sibila alargó una copa de vino y Kaia la aceptó—. No voy a permitir que coarte mis libertades.

			Con un bufido de insatisfacción, Aracne negó con la cabeza.

			—Kaia, intento ser paciente, pero me gustaría que te plantearas seriamente buscar una alternativa para que puedas controlar la magia. Podemos buscar los estudios de June si te parece bien. ¿Es por Dorian que te niegas a buscar una solución? —Escrutó el rostro de Kaia que permaneció impasible a pesar del nudo en su estómago. No mostraría debilidad, tampoco lo mucho que le disgustaba ese tema.

			—No es por él —dijo con las palabras llenas de dolor. Ni siquiera era capaz de mencionar el nombre de Dorian en voz alta. Le escocía la garganta solo de mencionarlo. Le ardía en el alma.

			Además, era consciente de que Dorian no la perdonaría, no después de sus decisiones y ella no aspiraba a volver a mantener siquiera una amistad. El daño era irreparable, lo sabía, pero no por ello dolía menos.

			—Es mejor que lo hayas dejado. Amar no está en nuestra naturaleza; somos peligrosas y hacemos daño, lo correcto es mantener alejados a quienes alguna vez quisimos.

			—No soy una diosa —le recordó y Aracne puso los ojos en blanco.

			—Como si lo fueras, tienes un poder que nadie controla. Es mejor que te hagas a la idea de que no encajas en ese mundo que hay fuera.

			Kaia dio un sorbito al té para evitar responder a la diosa. Mantuvo el rostro relajado, aunque por debajo de esa apariencia tranquila, su pecho se agitaba con violencia ante la incertidumbre de sus propios sentimientos. No volver a amar a nadie era un precio bastante alto que ella no estaba segura de querer pagar.

			—¿Y bien?

			—Pronto hablaremos de ello —musitó Kaia moviendo las pestañas—. No estoy preparada para tomar una decisión definitiva.

			—¿Sabes que la ciudad está despertando? La gente protesta y reclama, no creo que el Consejo pueda soportar una rebelión social. Eso sin mencionar la amenaza de la Orden en otras ciudades.

			A Kaia se le revolvió el estómago ante la mención, empujó el cuenco que ya no le apetecía en absoluto. Por supuesto que lo sabía, tampoco le era desconocido que una de las grandes ciudades de Ystaria había pasado por una explosión social hacía casi una década; el resultado había sido la sumisión de la magia y la expulsión de los invocadores del Consejo revocándoles cualquier derecho como libres ciudadanos. Pero Cyrene era diferente, la ciudad resistiría, como lo hacía siempre y Kaia estaba convencida de que tarde o temprano, la situación se asentaría y todo volvería a la normalidad.

			Por eso habían convocado la Cumbre Ruina. Incluso ella que permanecía al margen de todo, había escuchado las conversaciones.

			—El Consejo mantendrá a raya cualquier descontento —concluyó Kaia.

			—¿Eso es lo que tú quieres? —Al ver que Kaia no respondía a su pregunta, la diosa continuó—: Tú eres diferente a los invocadores, Kaia. Si te preparas y asumes tu destino no caerás como ellos, incluso hay gente que te idolatra, te ven como a una santa.

			—Pero no lo soy —tartamudeó Kaia—. Ni siquiera puedo controlar esto.

			Se miró los dedos temblorosos que aún no recuperaban su tono habitual, en lugar de la palidez de su piel, tenía un tono violeta oscuro desde la punta de las uñas hasta la muñeca. La magia la estaba consumiendo poco a poco.

			—Por eso es que deberías aceptar mi propuesta.

			Kaia bufó pese a lo encantadora que sonaba la oferta en los momentos de desesperación. Llegaría el punto en el que ambas dejarían las verdades a medias, pero no ese día. Que la Muerte la presionara tanto solo servía para inundarla de nuevas dudas, por supuesto que quería tener el control de la magia arcana, pero intuía que tenía que existir otra alternativa a la que Aracne le ofrecía. Kaia no podía recluirse en el bosque y huir del poder que la corrompía. Ni siquiera quería cortar los lazos humanos que la ataban a su vida dentro de la ciudad. Tenía amigos allí. Personas a las que quería. No. La propuesta tentadora de Aracne no era suficiente.

			Su mente se sacudía víctima de una marea de pensamientos que le costaba ordenar.

			Miedo. Eso era lo que bullía y bombeaba por su cuerpo. Un temor atroz a tomar una decisión, a elegir un camino y a equivocarse.

			Se abrazó las rodillas y apoyó el mentón en su brazo sin dejar de mirar a la diosa.

			—No voy a sucumbir, Aracne —dijo, su voz era apenas un susurro bajo la lluvia—. Lo controlaré.

			Aracne se estremeció levemente y asintió con la cabeza, pensativa, y luego giró hacia el escritorio adosado al fondo del pasillo. Comenzó a mover un dedo, y una tela delgada y brillante levitó hasta el sofá para posarse sobre las rodillas de Kaia.

			—Es un manto de luna —dijo estirando la mano de la joven para que sintiera la suavidad del tacto—. Un regalo para ti. Sé que echas de menos tus vestidos.

			Kaia apretó los dedos sobre el tejido sintiendo la suave textura lisa salpicada por diminutas perlas acristaladas. Pasó el dedo índice por las perlas contemplando el brillo apagado bajo la luz de la lámpara y tuvo una idea. Podría ser absurda, pero no quería desaprovechar el instante de intimidad que tenían entre las dos. Normalmente las separaba un muro de orgullo de parte de la diosa y otro de indiferencia impuesto por Kaia.

			—¿Podrías contarme la historia de tu encierro?

			Una chispa de sorpresa iluminó el rostro de la diosa.

			—Ya la conoces, todo el mundo la conoce.

			A Kaia no le pasó inadvertido el nerviosismo tenue que salpicó su voz.

			—Por favor.

			—No —sostuvo, y Kaia guardó silencio durante unos instantes—. Lo siento.

			La diosa habló con tanta decisión que Kaia no pudo evitar sentirse como cuando tenía ocho años y su madre regía cada minuto de su rutina. Aracne apretó los labios en silencio y se puso en pie hasta darle la espalda.

			Kaia suspiró y contempló a la mujer que se alejaba de camino al bosque, a la espera de una respuesta que Kaia no estaba preparada para ofrecerle.

			Sintió el peso de los ojos de Sibilia y con un movimiento calculado se echó un abrigo sobre los hombros.

			—¿Otra vez te vas? Deberías olvidarte de esto, Kaia. —Sibilia la escrutó con ojos inexpresivos mientras Forcas volaba en dirección a ella para posarse sobre su brazo—. Te aferras a una realidad de la que ya no formas parte, es mejor que los dejes ir.

			—Lo siento, no volveré tarde.

			Todas las noches sus pensamientos latían feroces y la hacían partícipe del encierro en el que se encontraba. Kaia se permitía visitar la ciudad al amparo de las sombras. En esos momentos el desconcierto daba paso a una sensación de familiaridad que la hacía sentirse en casa a pesar de ser perseguida por la ley. Quedaban muchas horas para el atardecer, pero Kaia no podía quedarse en la cabaña. Necesitaba salir, necesitaba escapar de la prisión de sus pensamientos.

		

	
		
			4 
Medea

			Los policías en el pasillo solo servían para multiplicar las preocupaciones de Medea.

			La sala del juicio constaba de varias mesas alargadas frente a un podio alto y cinco filas de asientos a rebosar de ojos curiosos. Dos vitrales redondos arrojaban destellos pardos sobre el mosaico liso del suelo. La jueza permanecía con los labios cerrados mientras un miembro del Consejo recitaba a viva voz las injurias cometidas por la acusada, una lista larga teniendo en cuenta la cantidad de páginas que sostenía entre los dedos arrugados. Medea contempló la sala con aquellas paredes decoradas por viejos tapices polvorientos que sin duda habrían conocido mejores años.

			—Considero que esta joven es una vergüenza para la comunidad de invocadores. Deberíamos pedirle que renuncie a su daga.

			La voz del hombre arrancó a Medea de sus ensoñaciones. Hasta entonces había seguido la conversación vagamente, poniendo atención aquí y allá porque las acusaciones resultaban repetitivas y en ocasiones aburridas para su escasa concentración. Una apremiante sensación de desidia se movía en su cuerpo y a ella solo le preocupaba la capacidad que tenía para no sentir absolutamente nada mientras otros decidían qué hacer con ella.

			Damian levantó el dedo índice y volvió a señalarla con el odio brillando en sus ojos negros. Representaba al Consejo y aseguraba que la muerte de Kristo era responsabilidad de Medea; cosa que pesaba en sus hombros y la hacía sentirse más diminuta e insignificante de lo habitual.

			Miró de soslayo a la jueza que asentía con algo de solemnidad y sintió una pizca de indignación hacia esa farsa. La mujer debía rondar la cuarentena y poseía unos labios delgados y unos ojos oscuros que no rebelaban sentimiento alguno. En la sala de audiencias, todos hablaban, mentían y discutían sobre cuál debería ser el castigo, pero ninguno se atrevía a mirarla al rostro cuando bramaban en contra de su dignidad.

			Con un suspiro cargado de odio, Medea movió las muñecas esposadas y esperó en silencio a que alguna mirada recayera en ella. Por primera vez, los ojos de la jueza la escrutaron y sus mejillas flácidas palidecieron sutilmente; Medea abrió la boca y buscó alguna defensa que pudiese esgrimir delante de todos los que deseaban su fin.

			—¿Sí? —inquirió la jueza con una ceja rubia levantada al percibir la duda en los ojos de Medea. La mujer tenía un rostro ovalado que estaba empolvado hasta las orejas. Medea supuso que, si Kaia hubiese estado allí, se hubiese horrorizado ante la fatídica combinación de prendas elegidas por la mujer.

			Sacudió la cabeza.

			No, no podía pensar en Kaia y mucho menos en el conjunto naranja chillón que llevaba la mujer que determinaría su destino. Medea aparentó serenidad y al ver que todos giraban el rostro hacia ella, levantó el mentón con una seguridad que ni por asomo sentía.

			—Perdón, Señoría. —La voz le salió frágil, insegura—. No me parece justo que el Consejo plantee que renuncie a mi daga.

			Damian boqueó, incrédulo, un destello de rabia le inundó los ojos.

			—Aceptaste de buen grado renunciar a ella para la Orden, ahora deberías hacer lo mismo para los que son iguales que tú y no te han traicionado.

			No seas cobarde, no te dejes amedrentar, musitó una voz en su cabeza que le recordaba todas las veces que se había creído una revolucionaria.

			Con un estremecimiento, Medea escrutó los rostros que la juzgaban y atisbó el odio, el resentimiento que había en ellos. Los labios le temblaron y las palabras murieron en el fondo de su garganta antes de que ella llegara a pronunciarlas. La idea de volver a arruinar las cosas palpitaba con violencia en su pecho y la hacía sentirse renegada del mundo extraño en el que vivía.

			Damian solo quería contentar al pueblo. Según decían en los calabozos, la ciudad se veía amenazada por una insurrección que ponía en jaque el poderío de los invocadores.

			—La acusada no puede intervenir a menos que se le solicite la palabra. —Medea se mordió el labio y asintió sopesando la oportunidad que había tenido para defenderse y dejó pasar. La jueza alzó la voz y continuó—. Podemos proseguir con el juicio, señores. Por favor, presentad las pruebas físicas de la presencia de Medea en el edificio del Consejo la noche de la toma.

			—¡Señoría! —exclamó el abogado de Medea, un hombrecillo de cincuenta años cuya expresión azorada dejaba mucho que desear—. Mi clienta fue engañada por la Orden y no es justo que silenciemos su opinión. Especialmente tengo algunos puntos a favor para recitar.

			—Continúe —dijo la jueza con cierta condescencia.

			El abogado estiró el traje arrugado y dio un paso al frente. El sudor le resbalaba por el mentón y se acumulaba en el cuello de la camisa.

			—Medea es una joven de empatía extraordinaria. Ha dedicado gran parte de su juventud a presentar propuestas a la Academia en las que perseguía la inclusión de los no invocadores.

			—¡Protesto! —gruñó Damian, interrumpiendo la defensa. No era la primera vez, de hecho, cuando el abogado de Medea abría la boca, el invocador saltaba para refutar sus palabras—. No olvidemos que la acusada formaba parte de un grupo ilegal. Por muy buenas intenciones que tuviese, robaba información a su padre y actuaba al margen de la ley. Por no mencionar que el golpe a la comisaría no se hubiese presentado si no hubiese revelado información confidencial a la Orden.

			A Medea se le heló la sangre en el cuerpo. Ese temor, cada vez más punzante, se coló por cada resquicio de su alma y le adviritió que todo estaba perdido.

			Damian presentó fotografías en las que Medea aparecía en la plaza. Ella flexionó los dedos de las manos, tensó los hombros mientras las sombras titilaban sutilmente bajo sus pies. La ausencia de poder se hacía eco en sus huesos, el dolor de no recurrir a su magia se había convertido en una cárcel aun peor que el encierro. Todavía le costaba creer que alguna vez había estado tentada de renunciar a su naturaleza.

			—¡Exigimos que se la exilie a la isla!

			Si Medea no hubiese estado tan agotada, le hubiese alarmado el odio incendiario de la propuesta de los que gritaban.

			—Es una pena dura —desafió la jueza con los ojos brillando.

			—Justa —sentenció Damian.

			Medea tragó saliva y se llevó las manos a la cabeza. Si algo la aterrorizaba era la existencia de la isla que plagaba sus pesadillas. Aquella isla llena de miseria de la que apenas sabía nada y que, sin embargo, le parecía un castigo peor que la muerte. Por lo poco que había escuchado solo tenía la certeza de que quienes iban a la isla, nunca volvían.

			Sacudió los hombros y entornó los ojos mirando el rostro imperturbable de su abogado, la piel oliva cubierta por una pátina de sudor mientras las manos vagaban sobre una carpeta delgada en la que se encontraba la defensa de Medea. Ni siquiera lo conocía, les habían regalado escasos veinte minutos para ponerse al día y cuando el tañido de la campanada resonó, los separaron para internarlos en aquella sala infernal que sofocaba sus nervios.

			Medea desvió la atención y esta vez se fijó en la figura de Talos que permanecía apartado sin tomar palabra en la audiencia. Su padre mantenía los ojos al frente y apretaba las manos delante del cuerpo sin siquiera girar el cuello hacia ella. Se avergonzaba de su hija.

			—Entonces, ya tenemos un veredicto —dijo la jueza tras un largo silencio—. A la acusada se la condena por los crímenes de alta traición a la sangre y homicidio no directo. Se considera un crimen atroz delatar asuntos delicados y confidenciales del Estado.

			El silencio pesó sobre todos los que en la sala contenían la respiración esperando la sentencia. Medea hizo la señal de las diosas y rezó a la Trinidad por un poco de su clemencia.

			—Medea, se te sentencia al exilio en la Isla de las Sombras.

			El mundo perdió consistencia bajo sus pies. Las rodillas entrechocaron y un leve temblor le subió por el espinazo quebrando toda su fuerza de voluntad. Medea parpadeó en dirección a su padre esperando atraer su mirada, pero él no se atrevió a girar el rostro hacia ella. Tristeza, rabia y una pizca de vergüenza eran las emociones que se vislumbraban en el semblante de Talos.

			—Por favor —suplicó Medea por encima del ruido que había en la sala, pero nadie escuchó su voz frágil.

			Un par de brazos enormes la sujetaron y sintió el peso de la condena sobre sus hombros. Exiliada, enviada a una isla en el fin del mundo para morir en soledad. Nadie hablaría de ella, ninguna rebelión cantaría su nombre.

			Estúpida, estúpida.

			Densas lágrimas discurrieron por sus mejillas mientras una fuerza superior la arrastraba hacia la puerta de la sala. La jueza ignoró sus gemidos y Damian se permitió degustar su victoria colocándose junto a la entrada y sonriendo como si la vida fuese un lugar mejor ahora que ella recibía su castigo.

			—Padre, por favor…

			No había dolor, tampoco furia, solo un vacío insustancial que la atravesaba incluso más que la lástima o la insatisfacción. Talos apretó el mentón y con dos zancadas precisas, recortó la distancia que lo separaba de su único vástago.

			—Me avergüenzas, Medea —escupió con indiferencia—. Ojalá nunca más vuelva a escuchar tu nombre.
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